
         

Rionegro, Julio 19 de 2020. 

 

COMUNICADO 04 
 

Disposiciones eclesiales sobre el modo de comulgar en el territorio de la Diócesis de 
Sonsón Rionegro en tiempo de Covid-19 

 
La Diócesis de Sonsón Rionegro, conforme a las disposiciones y medidas pastorales de la 
Conferencia Episcopal en los Protocolos para la reapertura de los templos para mantener la 
seguridad en el contexto del Covid-19, determina que, en el territorio diocesano: 

1. “Los ministros que distribuyen la Sagrada Eucaristía deberán usar el tapa bocas y 
lavarse las manos o aplicarse gel antibacterial antes y después de la comunión” (pág. 
6). 
 

2. “Los fieles harán la fila para la Comunión, conservando la distancia indicada por las 
señales en el piso” (pág. 6). 

 
3. Se recomienda a los fieles recibir la Eucaristía en la mano (Cfr. pág. 6), 

preferiblemente,  mientras pasa la mergencia sanitaria, para minimizar los riesgos de 
contagio, no obstante la libertad que tienen para elegir el modo  de comulgar, prescrito 
por el magisterio eclesial en los libros litúrgicos (Cfr. IGMR 160-161). 

 
4. “Una vez que el fiel ha recibido la Eucaristía en su mano, la llevará a la boca, antes 

de regresar a su lugar, retirándose lo suficiente para dejar pasar a quien le sigue, 
permaneciendo siempre de cara al altar” (pág. 6). 

 
5. “El diálogo individual de la Comunión (“El Cuerpo de Cristo”. “Amén”), se 

pronunciará de forma colectiva después de la respuesta “Señor no soy digno...” (pág.  
6).  

 
6. “Se recomendará a todos, la limpieza de las manos, como signo de respeto hacia la 

Eucaristía” (pág.  6).  
 

7. La Comunión en la mano deberá manifestar, tanto como la Comunión recibida en la 
boca, el respeto a la presencia real de Cristo en la Eucaristía. Por esto se insistirá, tal 
como lo hacían los Padres de la Iglesia, acerca de la nobleza que debe tener en sí el 
gesto del comulgante. Así ocurría con los recién bautizados del siglo IV, que recibían 
la consigna de tender las dos manos haciendo “de la mano izquierda un trono para la 
mano derecha, puesto que ésta debe recibir al Rey” (6ª catequesis mistagógica de 
Jerusalén, n. 21). 



         

 
 

8. Sacerdotes y agentes de pastoral harán catequesis en las que se expondrá claramente 
el sentido de la Comunión sacramental con el Cuerpo y la Sangre de Cristo, como 
enseña el Papa Francisco: 

 
  “celebramos la Eucaristía para alimentarnos de Cristo, que se nos da tanto en la 
Palabra como en el Sacramento del altar, para conformarnos a él. Lo dice el Señor 
mismo: El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y Yo en él (Jn 
6:56)”… Es una invitación que alegra y al mismo tiempo empuja a un examen de 
conciencia iluminado por la fe... Alimentarse de la Eucaristía significa dejarse 
cambiar en cuanto recibimos… Cada vez que comulgamos, nos asemejamos más 
a Jesús, nos transformamos más en Jesús. Así como el pan y el vino se convierten 
en el Cuerpo y la Sangre del Señor, del mismo modo los que los reciben con fe se 
transforman en Eucaristía viviente…  
 
Después de la Comunión, nos ayuda a custodiar  en nuestros corazones el don 
recibido el silencio, la oración silenciosa. Alargar un poco ese momento de 
silencio, hablando con Jesús en el corazón nos ayuda mucho” (IGMR, 88) 
(Catequesis sobre la Comunión en Misa en la Audiencia general, el 21 de marzo 
de 2018). 

Elevo a Dios mis oraciones por nuestra Diócesis, por Colombia y por todo el mundo, para 
que, por su Voluntad, seamos sanados y liberados de todo mal. 

 

 

 

 
 

 
 
 

 

  

 

 

† Fidel León Cadavid Marín 
Obispo de Sonsón Rionegro 


